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			¿Fueron Trajano, Adriano, Séneca, Columela o Teodosio los primeros influencers españoles? ¿Se habrían podido prevenir los ataques vikingos a al-Ándalus de haber existido redes sociales por aquel entonces? ¿Combatieron los tercios contra un contingente de feroces samuráis? ¿Habrían ardido las redes sociales el 2 de mayo de 1808? ¿Cuántos retuits habrían tenido las últimas palabras que pronunció Estanislao Figueras antes de abandonar la presidencia de la I República? ¿Qué habría pasado si el 23F hubiera existido Twitter? 

			

			La historia de España podría haber sido muy distinta si los personajes de nuestro panteón de ilustres hubieran manejado Twitter con soltura. Esta es la premisa de la que parte este libro, que en cincuenta capítulos pasa revista a otros tantos momentos significativos, curiosos o poco conocidos de nuestra historia, ofreciendo una reflexión particular sobre cada uno de ellos y deslizando el lenguaje, maneras y vicios de Twitter, herramienta imprescindible para entender el mundo de hoy en día. ¡No todo van a ser memes! Puedes leerlo del tirón, por capítulos, de atrás a delante o de delante a atrás y descubrir por qué este es el libro que Fernando VII no habría querido que leyeras: un firme candidato a ingresar en el Index librorum prohibitorum en cuanto se reinstaure la Inquisición en España. 
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			Este libro nació por una cuenta de Twitter. Y la cuenta surgió por una inquietud formulada a través de una pregunta. Y la pregunta, como muchas de las cosas buenas, apareció al socaire de una cerveza fría y una conversación entre dos amigos. En realidad, es posible que fuera más de una cerveza, pero de lo que sí que nos acordamos es de que el dorado y espumoso líquido tuvo mucho que ver en lo que ocurrió después.

			Una tarde de verano de 2011 nos preguntamos algo muy simple: ¿qué hubiera ocurrido si el 23 de febrero de 1981 los que vivieron en primera persona el fallido golpe de Estado hubieran tenido acceso a algo tan cotidiano y tan revolucionario como es Twitter? ¿Cómo se hubiera desarrollado el hecho histórico si los diputados, periodistas, ujieres y guardias hubie­ran tenido en la mano algo que hoy en día usamos a diario y que hace que los ciudadanos podamos estar, virtualmente, dentro del Congreso? ¿Hubiera sido distinta la historia? No elucubrábamos sobre las diferencias respecto a si el golpe hubiera ocurrido en la actualidad, sino cómo se hubiera contado la historia si la red social del pajarito hubiera existido en 1981.

			Esta pregunta, que parece sacada de un capítulo de El ministerio del tiempo, nos persiguió durante algunos meses. Como en Origen, la excelente película de Christopher Nolan, nos habíamos «implantado» una idea que iba a darnos en qué pensar. En la siguiente cerveza (puede que en esta ocasión fuera vino, pero las fuentes consultadas son imprecisas al respecto), la pregunta original derivó en un proyecto: crear una cuenta de Twitter en la que contar el 23F en tiempo real y en un riguroso (falso) directo. El objetivo era que, llegado el momento, los usuarios de Twitter creyeran estar viviendo el 23F. No se trataba de emular a Orson Welles con la Guerra de los mundos y tomar el pelo a nadie, sino contar un hecho histórico de manera diferente y hacerlo más atractivo, aprehensible, moderno. En definitiva, usar Twitter para divulgar la historia de España. A tal efecto creamos @TwitstoriadeEsp y comenzamos a contar efemérides diarias. Nuestro primer tuit fue:
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			La acogida fue buena y empezamos a ganar seguidores. Quizá no fuimos originales, pero somos exhaustivos desde el primer tuit. Y conversacionales: tratamos de aportar algo a la divulgación de la historia al mismo tiempo que aprendemos de los tuiteros y hablamos con ellos. Retuiteamos contenidos que nos parece que tienen fines divulgativos, aunque los tuiteros usen la sorna y la chanza para hacer digeribles acontecimientos que, presentados en un libro de mil páginas, no resultan muy atractivos. 

			Y llegó el 23 de febrero de 2012, treinta y un años después de la fechoría de Tejero y sus secuaces. Nos habíamos leído prácticamente todo lo que se había escrito sobre el golpe y nos centramos en los tiempos, los personajes y la correlación de acontecimientos. De la misma manera que la científica Ulana Khomyuk, el ficticio personaje de la miniserie de HBO Chernobyl, recrea segundo a segundo los acontecimientos que precipitaron la explosión del núcleo del reactor 4, nosotros habíamos hecho tablas extensísimas contando minuto a minuto qué pasó el 23F dentro y fuera de las Cortes. Los tuits se lanzaban a la misma hora y en el mismo minuto en que los hechos tuvieron lugar. Para facilitar la búsqueda y el seguimiento de los tuits relacionados con lo que contábamos, creamos la etiqueta o hashtag #Re23F (en aquella fecha aún no existían los hilos de Twitter).

			La reacción de los tuiteros fue espectacular. Cientos de retuits, menciones, felicitaciones y algún que otro mensaje directo de algún incauto que no sabía muy bien qué pasaba. ¡Incluso tuvimos nuestros primeros ofendidos! Terminamos la recreación tuitera al día siguiente, cuando los diputados salieron del Congreso y Tejero y su cuadrilla se entregaron a las autoridades. En los días siguientes continuamos haciendo la selección diaria de efemérides y contando en Twitter la historia de España, logrando que en el timeline de nuestros seguidores, entre memes, publicidad, quejas y fotos de viajes, hubiera una píldora interesante de historia condensada en 140 caracteres. 

			Los meses siguientes desarrollamos el #Re2demayo, en el que tras documentarnos contamos, también en tiempo real y en directo a todo el globo, los macetazos que recibían los franceses en la villa de Madrid, alzada en armas contra la ocupación francesa. Al éxito se sumaron #ReNavasdeTolosa, #ReKrasnyBor, #ReLepanto, #ReTrafalgar donde nos explayamos contando las batallas como si en aquella época hubiera existido Twitter.

			Twitter es una herramienta muy poderosa: puede matar —virtualmente— al titular de un perfil en minutos, o hacer que alguien encuentre a su perro que se ha extraviado a las afueras de Soria. Nos hace llegar testimonios imprescindibles y remueve conciencias. También evoluciona. Nos hace discutir con gente que ni siquiera conocemos y que ni tiene nombre ni foto: los trols acechan a la vuelta de cada tuit. Hay personas que llegan a Twitter sin mucho interés. Otros pretenden montar gresca como si de una riña de bar se tratase. Otros, buscan aprender y relacionarse. Nosotros decidimos usarlo para hacer divulgación de la historia de nuestro país. 

			La historia de España en 50 tuits trata de incardinar esta manía de tuitearlo todo con lo que ha sucedido en nuestro país desde fechas tan remotas como las de la toma de Sagunto o la gesta de Numancia hasta un hecho donde precisamente Twitter ya existía y tuvo mucho que ver con su desarrollo: el 15M. En cincuenta capítulos hacemos una reflexión particular sobre una efeméride patria deslizando el lenguaje, maneras, vicios y personajes de esta herramienta imprescindible para entender el mundo de hoy en día y sin la que hoy este libro no habría sido posible. 

			

		

	
		
			

            [image: Imagen 03]

			Gracias a los escritos de Julio César y, más recientemente, los divertidos tebeos de Astérix y Obélix, la conquista de la Galia ha quedado fijada en el imaginario colectivo como la que opuso mayor resistencia a la expansión de Roma. Los escasos siete años que duró el sometimiento de la actual Francia, se quedan cortos frente a los más de doscientos años que le costó a Roma dominar la península ibérica, en los cuales se encontraron con una férrea resistencia local, con episodios épicos como los asedios de Calahorra, Numancia o Tiermes, que llegaron a durar décadas incluso. De igual forma, los nativos hispanos se enfrentaron a la potencia de Cartago, en un conflicto cuyo episodio más representativo fue el asedio de Sagunto.

			Antes de la presencia romana no se puede hablar de dominio político o militar único en la Península. Centenares de pueblos nativos, celtas, asentamientos griegos, fenicios y cartagineses coexistían previamente, guerreando, comerciando y estableciendo vínculos entre ellos, pero conservando siempre un elevado grado de independencia: eran rápidos de tecla y no les daba vergüenza hacer follow y unfollow según les conviniera.

			Hispania entró en el mapa romano de manera indirecta, cuando el Mediterráneo occidental andaba en lid entre Roma y Cartago. Tras ser derrotada en la primera guerra púnica (241 a. C.), la potencia africana se vio obligada a pagar grandes indemnizaciones a Roma. Habiendo visto mermada su influencia en el Mediterráneo, Cartago, liderada por la familia Barca, buscó expandir sus dominios para hacer frente a los pagos a Roma y atender a su propia subsistencia. Tras una guerra nunca es aconsejable imponer al perdedor sanciones que lo lleven a la desesperación, aunque el cuerpo te lo pida.

			Los cartagineses fueron avanzando territorialmente desde Cádiz hacia el Levante, asegurando rutas comerciales y explotando los ricos recursos del sur. Los pueblos peninsulares solicitaron a Roma que interviniera, pero Cartago alegó que el único modo de pagar las indemnizaciones era controlando el sur ibérico. Tras una primera fase belicosa, Cartago impulsa una nueva política de alianzas y matrimonios para pacificar sus dominios, funda Cartagena y pacta la frontera con Roma en el Ebro, quedando muchos pueblos entre medias aliados con Roma, pero independientes.

			Con veinticinco años, Aníbal Barca sucede a su tío Asdrúbal, asesinado por un sirviente, y vuelve a la política belicosa expandiendo el territorio hasta llegar a Salamanca, venciendo a carpetanos y vacceos. Con la mente puesta en la conquista y saqueo de la Ciudad Eterna, cuestión de orgullo propio cartaginés tras el trato humillante dispensado por Roma, Aníbal encamina sus ejércitos al norte con una primera parada en Sagunto.

			Según tuitearon posteriormente los historiadores clásicos Apiano y Polibio, el general cartaginés invitó a los turboletas, pueblo limítrofe con Teruel, a quejarse abiertamente de que Sagunto estaba causando problemas a sus vecinos y los estaba empobreciendo al abrigo de su alianza con Roma. 

			En el 219 a. C. Sagunto pide auxilio militar a Roma, pero este no llega. El bloqueo político, la incapacidad de los dirigentes romanos para ver la urgencia o quizás la posibilidad de que Sagunto cayera en manos cartaginesas, lo que daría a Roma un motivo legal (casus belli) para entrar en guerra contra Aníbal, impidieron el auxilio militar. De haber tenido avatar tuitero los senadores, con seguridad, se hubieran puesto Je suis Sagunto. Finalmente, la embajada romana llega a Hispania y se topan con la ciudad de Sagunto sitiada por Cartago.

			Las tropas púnicas se concentraron en el oeste de la ciudad, pero lo que a priori se había considerado una operación relativamente rápida se torna en una larga lucha. Sagunto estaba mejor defendida de lo que pensaban y no contaban con el empecinamiento que caracteriza a los españoles cuando nos vemos acorralados, pues pese a abrir hueco en las murallas, fueron los cartagineses quienes acabaron siendo perseguidos en un primer momento por los sitiados. Además, los saguntinos tenían fama de innovadores en armamento militar y sorprendieron a los cartagineses con el lanzamiento de objetos, particularmente una lanza de tres metros acabada en metal que se enviaba cual jabalina envuelta en llamas.

			En un acto naif, o siguiendo tal vez una estrategia, la embajada romana se va a Cartagena a protestar a su Senado, en plan: no te puedes creer la que está liando Aníbal en Sagunto, yo creía que teníamos un pacto. El partido con más followers era el de la familia Barca, así que ya os podéis imaginar el resultado de la embajada. 

			En Sagunto, Aníbal abandona temporalmente el asedio para sofocar una revuelta en territorio carpetano, dejando a su segundo, Maharbal, con los elefantes que se había traído de África y las tropas acechando las murallas. Tras abrir brecha y penetrar en la ciudad, descubrirían que los sitiados habían construido pequeñas murallas tapiando calles e instalado barricadas.

			Los saguntinos comenzaban a desfallecer, alimentándose únicamente de cortezas de árbol y tiras de cuero reblandecidas en agua provenientes de sus escudos. A la vuelta de Aníbal los sitiados salen a pedir una rendición honrosa, a lo que el general les responde que las condiciones son devolver todo lo robado a los turboletas, entregar el oro y la plata y abandonar la ciudad con dos mudas.

			De los sitiados, algunos aún tuvieron los arrestos necesarios para hacer una última salida al campamento cartaginés a fin de abrir una brecha y escapar. Otros, tras deliberar, adoptaron la decisión de prender fuego a la ciudad y hacer una pira inmensa con todos los metales preciosos que pretendían saquear los cartagineses. En la desesperación del momento muchos saguntinos se arrojaron a la hoguera, tras haber matado previamente a sus propios hijos.

			Ahora sí, Roma tenía ya razones para entrar en guerra con Cartago. Que también hay que entender que las noticias no volaban a golpe de tuit, sino que su recorrido en barco llevaba meses. De cualquier modo, constatada la evidencia del avance de Cartago, los romanos se preparan para una segunda guerra púnica. A fin de cortar el paso a Aníbal, Roma envía ejércitos a Marsella mientras simultáneamente acosa a Cartago desde Sicilia. Liderando la defensa contra Aníbal, Publio y Cneo Escipión avanzan hacia la Península. Este último estableció una primera base en Ampurias desde donde avanzar a Tarragona y dominar el Ebro, mientras Publio se hacía fuerte en Marsella, aseguraba suministros y reclutaba tropas.

			Viendo cortado el paso a Roma por el sur de Francia, Aníbal decide dar un rodeo por el Ródano e internarse por los Alpes. Cruzar en invierno los pasos nevados con sus tropas y elefantes fue una decisión arriesgada pues, aunque consiguió penetrar en la península itálica, fue a costa de sufrir numerosas bajas a causa del frío (el propio Aníbal perdió un ojo). No obstante, consiguió sumar en su hazaña a numerosas tribus galas, que empezaban a constatar la amenaza que suponía Roma.

			En Trebia, el lago Trasimeno y Cannas, Cartago inflige a Roma sonadas derrotas en su propio territorio, perdiendo esta varios ejércitos. Sin que haya una explicación clara, y a pesar de establecer campamento a pocos kilómetros de Roma, Aníbal decide no asediarla y opta por desplazarse al sur de Italia, puede que para atacar la retaguardia de las legiones que acechaban Cartago.

			En la Península, Escipión consigue asestar un duro golpe tomando Cartagena en el 209 a. C., lo que obliga a Asdrúbal —que se llamaba también como su tío— a seguir la ruta de su hermano Aníbal hacia Italia, donde finalmente sería derrotado. Su cadáver fue mutilado y la cabeza arrojada al campamento de Aníbal, lo cual contrasta con el tratamiento del general púnico con los cónsules romanos muertos. Aprovechando esta huida hacia adelante del ejército cartaginés, las tropas romanas avanzan hacia Cádiz, obligando finalmente a Cartago a retirarse de la Península.
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			La expansión romana en la Península se produjo de manera paulatina. Hasta el 197 a. C. Roma trabajó en asegurar los asentamientos en todo el territorio ganado a Cartago desde el levante (Citerior) hasta el sur (Ulterior). Posteriormente, comenzó a trazar acuerdos de paz con los pueblos de la península ibérica, o a derrotarlos en batalla si estos no querían pactar. Las condiciones de la paz eran sencillas: pago de impuestos, envío de soldados a las legiones y entrega de rehenes por si se arrepentían de haber pactado; por otra parte, se desaconsejaba la ejecución de obras de carácter militar pues podía despertar la suspicacia romana y justificar respuestas belicosas por su parte.

			De este modo, los habitantes de Segeda, Zaragoza, tuvieron la idea de hacer una muralla nueva para proteger su ciudad, hecho que motivó que el Senado romano enviara al general Nobilior con treinta mil legionarios a controlar el asunto, además de soldados númidas con sus elefantes. Los segedenses buscaron refugio en territorio arévaco, en Numancia, Soria, que hasta entonces no había luchado contra Roma. La batalla pintaba bien para los legionarios hasta que uno de sus elefantes, herido en la cabeza, entró en furia y puso en fuga a los otros nueve paquidermos causando desorden entre los soldados, hecho que aprovecharon los numantinos para contraatacar y causar grandes bajas entre los romanos. Este 23 de agosto del 153 a. C. causó tanta impresión en Roma, que se consideró para siempre un día nefasto, controlado por el dios Vulcano, y ningún otro general romano entró en batalla un 23 de agosto.

			Marcelo, Metelo, Pompeyo, Lenas, Mancino, Filo, Pisón, Lépido... conformaron una serie de generales enviados en años sucesivos, infructuosamente, a la toma de Numancia. Los más afortunados de estos llegaron a alguna paz acordada con los numantinos. Los sorianos eran hueso duro de roer y en Roma esto empezaba a oler a chamusquina. El Senado escogió la menos mala de sus opciones: mandar a Escipión Emiliano, nieto adoptivo de Escipión el Africano, al frente de un ejército de voluntarios, a pesar del temor a que volviera con ínfulas de príncipe y les montara una buena en casa si vencía.

			Partió hacia Numancia con sesenta mil soldados, de los cuales cuatro mil eran jóvenes aventureros que siguen a Escipión en su aventura desde Italia, a los que se suman unos quince mil númidas y otros tantos aportados por súbditos de Roma. En Hispania Escipión se une a las legiones allí destinadas, completamente desmoralizadas después de las infructuosas guerras contra los celtíberos; pero contra dicha desmoralización el general emprende un remedio infalible, la más estricta observancia castrense: marchas forzadas, ejercicio, racionamiento de las comidas y expulsión de los campamentos de prostitutas, mercaderes y agoreros.

			Cual tuitero que quiere lanzar un mensaje cambiando su imagen, durante todo el adiestramiento Escipión luce una túnica oscura en vez de púrpura, en señal de luto por el desastroso estado en que se encuentra las tropas. Debió surtir efecto, pues cinco meses después de su llegada a la Península puso en marcha el grueso del ejército, otra vez una máquina de guerra bien engrasada.

			Escipión estaba luchando su propia guerra y comenzó a marcar sus ritmos. Remontando el Ebro desde Tarragona se dirigió hacia el noroeste, saqueando y quemando el país de los vacceos para cortar los suministros a Numancia. Tras sobrepasar su meridiano para desplazarse a Palencia y Segovia, cambió la dirección de avance, de oeste a este, para rodear toda la zona de influencia que podrían tener sus futuros sitiados.

			Al llegar a las inmediaciones de Numancia no se deja engatusar por las escaramuzas numantinas, no entra en batalla abierta y comienza a poner en práctica lo que los romanos mejor hacían: infraestructuras militares, pues esto iba para largo. Sin medias tintas, diseminó sus tropas en siete campamentos circundantes, dando órdenes de cavar un foso de diez kilómetros con doble empalizada de tres metros y cerca de doscientas torres de vigilancia, dotadas de un innovador sistema de avisos con banderas que permitía trasladar órdenes de batalla o avisar de escaramuzas.

			Unas ocho mil almas se disponían a resistir el asedio de trece meses que llevó a cabo Roma. Numerosos escarceos e intentos de abrir brechas en la empalizada se sucedieron, cayendo progresivamente los sitiados en un estado de desidia. Pasados varios meses, a la desesperada, aprobaron que Retógenes, junto a otros cinco jóvenes, trataran de contactar con alguna población celtíbera antiguamente aliada para que les prestaran socorro. Enterados de los acontecimientos, nadie quiso prestar ayuda, salvo cuatrocientos jóvenes de Cantalucía, en lo que hoy sería la provincia de Soria. Avisado Escipión de que los numantinos iban a recibir ayuda, se desplaza con tropas a Cantalucía, identifica a los voluntarios y les corta su mano derecha, quedando estos deshonrados por no poder ya entrar en combate.

			Un último intento de rendición fue propuesto por Avaro, un numantino elegido por su Consejo. Los términos de Escipión fueron rendición incondicional y entrega de armas. La población arévaca, desquiciada por el largo sitio, la falta de comida y las enfermedades, creyó que el enviado había intentado salvarse a sí mismo negociando un pacto paralelo con Escipión a cambio de rendir la ciudad, por lo que a su vuelta fue descuartizado.

			Sin alimentos, los sitiados llegaron a recurrir al canibalismo. Se propuso una última salida a la desesperada contra los romanos, que no prosperó. De los pocos supervivientes, una gran mayoría optó, como en Sagunto, por el suicidio, antes que rendirse a Roma. La ciudad fue destruida totalmente y los que quedaban vivos, vendidos como esclavos.

			Tras la caída de Numancia se abrió un proceso de calma relativa y se acentuó la asimilación de la cultura romana. Tal fue así, que cuando en el 123 a. C. los romanos se asientan en las Baleares, traen de la Península a tres mil hispanos para repoblarlas, de los cuales se cuenta que ya hablaban de manera natural el latín.

			El proceso de romanización en la Península se consiguió gracias a varios factores. Primero, la gran cantidad de ciudades y asentamientos fundados por Roma en lo que hoy sería España; segundo, la red de vías entre las ciudades; tercero, la integración de los hispanos en las legiones, que sin Instagram entonces querían ver mundo; cuarto, la participación en las grandes rutas comerciales; y quinto, la elección de la Península como lugar de descanso para las legiones licenciadas, en lugares como Mérida o Valencia.

			En España se libraron posteriormente batallas clave en las guerras civiles romanas. Durante la segunda de ellas, en el año 45 a. C., Julio César dirigió sus legiones contra Pompeyo y en la batalla de Munda, al sur de la cordillera Bética, consiguió una gran victoria estratégica. Tan es así que César se permitió celebrar un «triunfo» en Roma que causó gran descontento entre la población, pues pese a que César lo vistió como una victoria contra los rebeldes hispanos apoyados por las legiones, en realidad era una guerra entre romanos.

			Sin embargo, la victoria en Hispania no era total. En la franja cantábrica quedaba aún una marcada oposición a Roma. En un territorio lleno de valles, bosques y brumas, los astures y cántabros se habían hecho fuertes y ganado a pulso su fama guerrera. Eran pueblos expertos en la guerra de guerrillas, el combate cuerpo a cuerpo, con armas de hoja corta, y hábiles en la lucha a caballo, tan es así que los romanos posteriormente copiaron técnicas cántabras para su caballería. El dominio total de la Península no se lograría hasta el año 19 a. C., pero, aun así, por precaución, durante los siguientes sesenta años se dejaron dos legiones en el territorio por si había alguna revuelta que sofocar.

			Hispania se enriqueció significativamente al abrigo de Roma. La explotación de los yacimientos de plata y oro, el comercio de aceite, vino y gárum, así como las rentas obtenidas por soldados activos y licenciados invitaban a romanizarse a la población local. Basta comprobar los grandes complejos destinados al ocio o las termas que se pueden encontrar en los principales asentamientos romanos, algunos de los cuales continuamos utilizando, como los anfiteatros de Mérida o Sagunto.

			También tuvimos nuestros influencers hispanos. En el año 98 Trajano, nacido en Itálica, Santiponce, fue el primer emperador romano de origen hispánico, quien, junto a su sobrino y sucesor, Adriano, gobernaron Roma en su época de mayor expansión. El Imperio se vio influenciado por Séneca, uno de los máximos representantes del estoicismo, Columela, un referente agrónomo que sentó las bases de la agricultura romana, Prisciliano, el líder de la (quizás) primera herejía católica de origen hispánico, y Teodosio, emperador que declaró el catolicismo la religión oficial y única del Imperio en el año 392.
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			El Imperio Romano ni cayó ni se acabó, se fue dividiendo, transformando y diluyendo en otras estructuras políticas y sociales. No se puede poner una fecha concreta a un proceso que se extendió durante siglos: un imperio no desaparece con la misma rapidez con la que un usuario de Twitter cambia su imagen de avatar y la información de su biografía.

			El último gran influencer romano que dio Hispania, el emperador Teodosio, falleció el 17 de enero del 395. Tras su muerte el Imperio se dividió entre sus hijos, Arcadio y Honorio, Oriente y Occidente. Por entonces los visigodos eran mercenarios integrados dentro de la estructura imperial y Alarico, que los acaudillaba, viendo que Teodosio estaba fuera del mapa, aprovecha él también para proclamarse rey, juzgando que era indigno ser súbdito de Roma. Una factura no pagada a los godos por sus servicios militares parece que estuvo detrás de la rebelión, al más puro estilo #novullpagar.

			Entre Oriente y Occidente intentaron pasarse mutuamente la pelota del ejército de mercenarios cabreados que eran los visigodos, hasta que en el año 410 Alarico decidió tomar la calle de en medio y saqueó Roma. Sin embargo, la muerte le sobrevino ese mismo año y le sucedió Ataúlfo, que decidió venirse a Hispania en el 415 y se estableció en Barcino (Barcelona). Ataúlfo no duró demasiado. Mientras revisaba sus caballos fue asesinado y, en sus últimos suspiros, nombró heredero a su hermano Walia. Sigerico, a quien no le pareció bien la última voluntad de su predecesor, se apoderó del trono, vejó a la mujer de Ataúlfo, Gala Placidia —que era hermana del emperador Honorio—, y mató a sus seis hijos para deshacerse de posibles herederos. Detrás de estos hechos se encuentra la razón por la cual duró una semana en el trono antes de ser asesinado. Walia fue su sucesor.

			Walia consiguió firmar una paz con el emperador de Occidente, Honorio, para erradicar al resto de los bárbaros de la Península, borrando del mapa a los vándalos asdingos y a los alanos. Honorio, viendo la efectividad de los visigodos, les entregó los terrenos de Aquitania para que abandonaran Hispania, de manera que en el 418, justo cuando moría Walia, se establece el reino de Tolosa, federado con Roma, donde se estabiliza y extiende el poder visigodo. A Walia le sucedió Teodorico I, que moriría en el 451 luchando, coaligado con Roma, en la batalla de los Campos Cataláunicos, Francia, en la que se derrotó a Atila, rey de los hunos. En el mismo campo de batalla nombró sucesor a su hijo Turismundo, que moriría estrangulado en su lecho dos años después.

			Teodorico II, hermano y asesino de Turismundo, continuó el listado de los reyes godos y con él el timeline de intrigas se enrareció más aún si cabe. En general, la política de Teodorico II con Roma fue de amistad, o más bien de alianza, para hacer frente tanto a los pueblos situados fuera de la frontera romana como para sofocar las revueltas bagaudas, que estallaron hacia el año 453 en la Galia y en Hispania y que enfrentaban a las clases populares pauperizadas contra el poder opresivo del orden social romano.

			Con Valentiniano III, emperador romano de Occidente en aquel entonces, Teodorico II tenía afinidad, pero este fue asesinado y también su sucesor, Petronio Máximo, por lo que el rey visigodo decide meterse en política exterior y consigue que Avito sea nombrado emperador. Teodorico II estaba tan volcado en la política romana que descuidó Hispania, lo cual fue aprovechado por Requiario, rey suevo, para expandirse por las tierras romanas de la Península en el 456, lo que inauguró un periodo de inestabilidad, tanto en el mundo romano como entre visigodos y suevos, con asesinatos y sucesiones efímeras que culminarán con el enfrentamiento entre Teodorico II y el nuevo emperador romano, Mayoriano. Derrotado en varias ocasiones en campo de batalla, al visigodo no le queda otra que colaborar con el emperador.

			A Mayoriano se le había metido en mente restaurar la grandeza de Roma y para ello decide iniciar la construcción de una gran flota en Cartago Nova, con la que desembarcar en el norte de África y arrebatar sus ricas tierras agrícolas al reino vándalo. Teodorico II concedió permiso de paso a las tropas de Roma por sus territorios mientras mantenía a raya a los suevos en el sureste peninsular.

			Pero basta de hablar de Roma y visigodos o nos perdemos al protagonista de este tuit, Genserico. Algo debía tener este hombre para haberse mantenido cincuenta años como rey de vándalos y alanos. Inicialmente asentados en el sur de Hispania, se pasaron al norte de África donde en poco más de un año se hicieron con el dominio de la costa norte, desde Marruecos a Argelia. A Valentiniano III, el de dos párrafos antes, no le queda otra que reconocer su posición y proponer que se conviertan en estado federado con Roma, pagando los impuestos correspondientes. A la muerte de Valentiniano III, Genserico invade Italia y saquea Roma en el año 455.

			Volvemos con Mayoriano, que se encuentra construyendo una flota enteramente nueva en Cartago Nova (actual Cartagena), para derrotar definitivamente a Genserico y restaurar la gloria del Imperio, que para entonces se limita a Italia y los poco fiables estados federados. Las crónicas dicen que ya tenía unas trescientas naves —otras fuentes dicen cuarenta o cincuenta—, construidas y prontas para zarpar, mientras que Genserico se acercaba con unas veinte naves a su encuentro.

			De la batalla sabemos poco. Pero todas las fuentes apuntan a lo mismo: sobornos. Los capitanes y altos mandos del ejército imperial fueron pagados para abandonar sus puestos y los vándalos «vandalizaron» las naves romanas, terminando de una vez por todas con los sueños de recuperar la influencia que un día tuvo el imperio construido en torno a la Ciudad Eterna.

			Mayoriano fue el último emperador que intentaría revitalizar la herencia secular romana de Occidente. A su muerte el Imperio entró en un estado de coma, incapaz de reaccionar a las amenazas de las tribus bárbaras, que terminaron por hacerse con el control de los territorios y deponer al emperador Rómulo Augusto. El consenso histórico considera el 4 de septiembre del 476, día en que Odoacro, caudillo de los hérulos, depone a Rómulo Augusto, la fecha en que termina el Imperio Romano de Occidente; sin embargo, como el Imperio Romano de Oriente había hecho follow a Julio Nepote en vez de a Rómulo Augusto, otros historiadores consideran que Occidente duró algunos años más, en cualquier caso, como un zombi.

			En el 472 los visigodos, al mando de Eurico, comenzarían a expandirse al sur de los Pirineos desde las Galias con la intención de anexionarse la Tarraconense. Puede decirse que Eurico fue el primer rey visigodo de Hispania, ya que durante su reinado se desplazaron grupos de población visigoda a la Tarraconense. Entre el 494 y el 507, tras ser derrotados en la batalla de Vouillé por los francos y perder el dominio del sur de Francia, los visigodos terminan por instalarse definitivamente en la Península, donde fundarían el reino visigodo de Toledo; mientras, el de Tolosa se derrumba finalmente bajo el empuje de los francos.
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			Decir que los visigodos atravesaban una crisis de gobierno debido a conjuras y cuchillos en la sombra no es de gran ayuda para contextualizar el tuit del encabezado. Si el lector ha tenido que memorizar la larga lista de los reyes godos habrá podido comprobar que tanta retahíla de nombres se debe al continuo sobrevolar de la parca, con su guadaña más afilada, sobre el trono visigodo. A la belicosidad que traían consigo los visigodos se juntaba el modo de elección del titular del trono: una vez muerto el rey, los nobles se reunían en asamblea para elegir sucesor, de manera que no había un linaje que se perpetuase y garantizara un clavo ardiente al que agarrarse. O tal vez había algo en el agua de la antigua Hispania, pues el historiador Tito Livio, que nos debía tener calados, ya tuiteó aquello de que «el carácter de sus habitantes hacía de Hispania más a propósito que Italia, y de hecho más que cualquier otra tierra, para la constante reanudación de hostilidades».

			Desde el año 507, en que el reino visigodo de Tolosa fuera derrotado en la batalla de Vouillé, los visigodos habían decidido cambiar de aires y mudarse al sur de los Pirineos. A pesar del traslado definitivo de este pueblo a la Península, la gran mayoría de la población continuaba siendo esencialmente hispanorromana en una proporción de diez a uno probablemente. Las poblaciones no terminaban de mezclarse entre sí, en parte debido a la diferencia de culto cristiano —mientras los hispanorromanos practicaban el catolicismo, los visigodos eran arrianos— y en parte porque hasta su derogación, en tiempos de Leovigildo, la ley prohibía los matrimonios mixtos. Además, al noroeste estaban los suevos controlando cerca de un tercio de la Península.

			Mención especial merece el rey Leovigildo, quien se anexionó el reino suevo en el año 585, hizo retroceder a los bizantinos —que se habían asentado en Levante en época de Justiniano— y contuvo las revueltas de astures, cántabros y vascones, además de derrotar a su hijo Hermenegildo, que tenía inquietudes religiosas y abrazó abiertamente el catolicismo llevando al reino a la guerra civil. Ya anciano, Leovigildo le dio un consejo a su hijo Recaredo: los dogmas católicos no son tan malos. De este modo, en el III Concilio de Toledo del año 589 se unifica política y religiosamente la Península en torno al catolicismo, hecho que no impidió los sucesivos regicidios.

			Antes del año 680 ya se había rechazado probablemente el primer intento de desembarco musulmán en la Península bajo el reinado de Wamba, pero el reino visigodo boqueaba para sobrevivirse a sí mismo. A Wamba le sucedió Ervigio, cuyo reinado de siete años sufrió por las malas cosechas que provocaron hambrunas. Egica tomó el testigo, pero se dedicó a perseguir judíos mientras los francos lo derrotaban en el norte y la peste se extendía. En el 702 accede al trono Witiza, que fue incapaz de enderezar el rumbo que llevaba el reino, y a su muerte, en el año 710, dejó en herencia la última guerra civil del reino visigodo.

			Muerto Witiza se reunieron los nobles para elegir nuevo monarca, obteniendo la mayoría de followers don Rodrigo, duque de la Bética. No se puede caer bien a todos y unos cuantos followers decidieron seguir a Agila, el hijo de diez años de Witiza, y el reino no pudo soportar la bicefalia, desencadenándose la enésima guerra civil. Don Rodrigo ganó la contienda, haciendo huir a los supervivientes del otro bando, pero en ese momento un par de perdedores se conjuraron para desalojarlo. Los sucesos que se describen a continuación fueron narrados por las crónicas árabes escritas durante los siglos X y XI, por lo que fantasía y realidad se mezclan.

			Llegó la traición del gobernador de Ceuta, que ha pasado a la historia con el nombre de usuario de «conde don Julián», quien se habría alineado con el arzobispo Oppas y Sisberto, hermanos ambos de Witiza. En su cabeza el plan sonaba espectacular y en su sencillez residía su belleza: mientras en el norte se rebelaban los vascones, apoyados por los francos, un contingente musulmán, que acababa de conquistar el territorio del actual Marruecos, daría el salto a la Península para luego volverse a su país una vez destronado Rodrigo.

			El tal arzobispo Oppas no se sabe si existió como tal, los movimientos de Sisberto están cuestionados y el tal don Julián, conde de Ceuta, puede que ni siquiera estuviera integrado en el reino visigodo de Toledo. Siguiendo uno de los grandes trending topics de la época, don Julián habría participado en la rebelión porque Rodrigo había forzado a su hija en la corte de Toledo, mancillando su honor. Sí tenemos claro que en torno al año 710 Ceuta ya estaba en manos del califato Omeya, y desde esta plaza el afamado Tariq realizaría una primera exploración por el sur peninsular junto a unos quinientos followers, aprovechando para hacer amigos y al mismo tiempo saquear algunas ciudades.

			Apoyado con una pequeña flota, entre el 27 y el 29 de abril del 711 Tariq volvió a la Península con un contingente superior que rondaba los cuatro mil soldados y estableció una primera base en Algeciras. Mientras los musulmanes destrozaban pequeños destacamentos visigodos enviados por el gobernador de la Bética, el rey don Rodrigo andaba en el norte sofocando la revuelta vascona, por lo que hasta junio de ese año no le llegaron las noticias de que sus dominios eran amenazados por una nueva fuerza.

			Haciendo escala en Toledo, convocó a la Corte del reino para solicitar ayuda y tropas para rechazar a los musulmanes. El ejército visigodo debía reunirse en Córdoba a principios del mes de julio. Tariq, enterado del movimiento de Rodrigo, solicita a su vez el refuerzo de sus tropas a Muza, el gobernador del norte de África, quien envía unos tres mil quinientos soldados de la élite del ejército omeya.

			Las crónicas hablan de casi trescientos mil efectivos entre ambos ejércitos. No obstante, y sin querer desmerecerlas, hemos optado por seguir las estimaciones más conservadoras del historiador Soteras Escartín, quien estableció que los visigodos podrían haber reunido unos nueve mil quinientos infantes y tres mil novecientos jinetes, mientras que los musulmanes contarían con unos cinco mil quinientos infantes y dos mil quinientos jinetes.

			El 24 de julio del 711 comenzaban los primeros enfrentamientos; la batalla pudo haber ocurrido en cualquier lugar de la provincia de Cádiz, pero se tiende a ubicarla en la cercanía del río Barbate y la laguna de la Janda. Ambos ejércitos dispusieron un orden similar de batalla, infantería al frente, caballería ligera a los flancos y únicamente caballería pesada en la retaguardia visigoda. Los visigodos ganaron los primeros embates, haciendo retroceder a los musulmanes gracias al empuje de sus hachas de mango largo y arrojadizas. Se supone que el progreso de la batalla llevó las líneas visigodas a un terreno pantanoso, donde la caballería pesada tendría dificultades de avance. 

			El combate se reanudó el 26 de julio, dando el rey Rodrigo la orden de carga de caballería pesada por el centro del campo de batalla. Avanzando por un terreno blando, no pudieron resistir la lluvia de proyectiles, lo que precipitó la masacre de esa fuerza fundamental. Aprovechando el fallido ataque ecuestre los nobles witizianos Oppas y Sisberto, que comandaban la caballería de los flancos visigodos, consumarían la traición y abandonarían el frente, dejando allanado el camino para que el contingente musulmán terminara la envolvente y masacrase al ejército visigodo.

			Existen al menos otras tres aproximaciones a la batalla, pero tienen más puntos flacos que la relatada, a saber: inexactitudes en los roles de la batalla, exageración de contingentes o ligeras licencias en tácticas militares que hacen menos creíble el relato. Seguramente el punto clave en el que hay más controversia es si el rey visigodo Rodrigo murió o no, pues, gracias a una lápida hallada siglos más tarde y a que no se encontró su cadáver, se sostiene una teoría de que podría haber huido a Portugal.

			De lo que no hay duda es de que, finalizada la batalla del Guadalete, o de La Janda, Tariq pudo avanzar con relativa presteza hacia Toledo, capital del reino, donde fue recibido con grande algazara y la ciudad le abrió las puertas y le entregó parte del tesoro. Se especula incluso con que los hombres de Tariq se apoderaron de la mesa del rey Salomón, a las que diversos relatos legendarios ubicaban en Toledo. Solo se puede entender que los musulmanes avanzaran y se establecieran en la Península en tan solo siete años teniendo en cuenta que gran parte de la población y los nobles visigodos se echaran en brazos de los invasores; particularmente recibieron el apoyo de los judíos, que fueron duramente perseguidos en los últimos años del período visigodo.
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